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4 Jesús les respondió: «Cuídense de que nadie los engañe.
5 Porque muchos vendrán en mi nombre, y dirán: “Yo soy el 
Cristo”, y engañarán a muchos.
6 Ustedes oirán hablar de guerras y de rumores de guerras; 
pero no se angustien, porque es necesario que todo esto suceda; 
pero aún no será el n.
7 Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino, 
y habrá hambre y terremotos en distintos lugares.
8 Todo esto será solo el comienzo de los dolores.
9 »Entonces los entregarán a ustedes para ser torturados, y los 
matarán, y todos los odiarán por causa de mi nombre.
10 En aquel tiempo muchos tropezarán, y unos a otros se trai-
cionarán y odiarán.
11 Muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán a muchos;
12 y tanto aumentará la maldad que el amor de muchos se 
enfriará.
13 Pero el que resista hasta el n, será salvo.
14 Y este evangelio del reino será predicado en todo el mundo 
para testimonio a todas las naciones, y entonces vendrá el n.

5 Jesús les respondió: «Cuídense de que nadie los engañe.
6 Porque muchos vendrán en mi nombre, y dirán: “Yo soy el 
Cristo,” y a muchos los engañarán.
7 Cuando oigan hablar de guerras y de rumores de guerras, no 
se angustien, porque así es necesario que suceda, pero aún no 
será el n.
8 Se levantará nación contra nación, y reino contra reino, y ha-
brá terremotos en muchos lugares, y habrá también hambre. 
Esto será el principio de los dolores.
9 »Pero ustedes tengan cuidado; porque los entregarán a los 
tribunales, y los azotarán en las sinagogas; por causa de mí los 
harán comparecer ante gobernadores y reyes, para dar testi-
monio ante ellos.
10 Pero antes tendrá que proclamarse el evangelio a todas las 
naciones.
11 Cuando los arresten y los hagan comparecer, no se preocupen 
por lo que deben decir, sino solo digan lo que en ese momento 
les sea dado decir. Porque no serán ustedes los que hablen, sino 
el Espíritu Santo.
12 El hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al 
hijo; y los hijos se rebelarán contra los padres, y los matarán.
13 Por causa de mi nombre todo el mundo los odiará a ustedes, 
pero el que resista hasta el n, se salvará.

Comienzo de dolores 
(Monte de los Olivos)

Mateo 24.4-14 Marcos 13.5-13

Lucas 21.8-19

1 Jesús salió del templo, y ya se iba cuando sus discípulos se 
acercaron para mostrarle los edicios del templo.
2 Él les dijo: «¿Ven todo esto? De cierto les digo, que no quedará
aquí piedra sobre piedra. Todo será derribado.»
3 Mientras Jesús estaba sentado en el monte de los Olivos, los 
discípulos se le acercaron por separado, y le dijeron: «Dinos, 
¿cuándo sucederá todo esto, y cuál será la señal de tu venida y 
del n del mundo?»

1 Jesús salía del templo cuando uno de sus discípulos le dijo: 
«Maestro, ¡mira qué piedras! ¡Qué edicios!»
2 Jesús le dijo: «¿Ves estos grandes edicios? Pues no va a 
quedar piedra sobre piedra. Todo será derribado.»
3 Estaba Jesús sentado en el monte de los Olivos, frente al 
templo, cuando Pedro, Jacobo, Juan y Andrés le preguntaron 
por separado:
4 «Dinos, ¿cuándo sucederá todo esto? ¿Y cuál será la señal de 
que todas estas cosas están por cumplirse?»

El discurso del monte de los Olivos. Trasfondo del discurso. 
(desde el templo hacia el monte de los Olivos)

Mateo 24.1-3 Marcos 13.1-4

Lucas 21.5-7

5 Algunos hablaban de las hermosas piedras con las que el 
templo estaba adornado, y de las ofrendas dedicadas a Dios, 
así que Jesús les dijo:
6 «En cuanto a lo que ustedes ven, vienen días en que no que-

dará piedra sobre piedra. Todo será destruido.»
7 Entonces le preguntaron: «Y esto, Maestro, ¿cuándo sucederá? 
¿Y qué señal habrá cuando esto ya esté por suceder?»

8 Jesús les respondió: «Cuídense de no ser engañados. 
Porque muchos vendrán en mi nombre, y dirán: “Yo soy”, y 
también: “El tiempo está cerca.” Pero ustedes no los sigan.
9  Y cuando oigan hablar de guerras y de levantamientos, no se 
alarmen, porque es necesario que esto suceda primero, pero el 
n no llegará de manera repentina.»
10 También les dijo: «Se levantará nación contra nación, y reino 
contra reino.
11 Habrá impresionantes terremotos, y hambre y pestilencias 
en diferentes lugares; también sucederán cosas espantosas y 
habrá grandes señales del cielo.
12 Pero antes de que todo esto suceda, a ustedes les echarán 
mano, los perseguirán, y los entregarán a las sinagogas y a las 

cárceles, y por causa de mi nombre los harán comparecer ante 
reyes y gobernantes.
13 Pero esto les servirá para dar testimonio.
14 Propónganse en su interior no ponerse a pensar cómo res-
ponder en su defensa,
15 porque yo les daré las palabras y la sabiduría, las cuales no 
podrán resistir ni contradecir todos sus oponentes.
16 Ustedes serán entregados incluso por sus padres, hermanos, 
parientes y amigos, y a algunos de ustedes los matarán.
17 Por causa de mi nombre, todo el mundo los odiará,
18 pero ustedes no perderán ni un solo cabello de su cabeza.
19 Tengan paciencia, que así ganarán sus almas.
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La abominación desoladora y otras tribulaciones

15 »Por tanto, cuando en el lugar santo vean la abominación deso-
ladora, de la que habló el profeta Daniel (el que lee, que entienda),
16 los que estén en Judea, huyan a los montes;
17 el que esté en la azotea, no baje para llevarse algo de su casa;
18 y el que esté en el campo, no vuelva atrás a tomar su capa.
19 Pero ¡ay de las que en esos días estén embarazadas o 
amamantando!
20 Pídanle a Dios que no tengan que huir en invierno ni en día 
de reposo,
21 porque entonces habrá una gran tribulación, como no la ha 
habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá jamás.
22 Si aquellos días no fueran acortados, nadie sería salvo, pero 
serán acortados por causa de los escogidos.
23 Así que, si alguien les dice: “Miren, aquí está el Cristo”, o 
“Miren, allí está”, no lo crean.
24 Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, y harán grandes 
señales y prodigios, de tal manera que, de ser posible, engañarán 
incluso a los elegidos.
25 Ya los he prevenido de todo.
26 Así que, si les dicen: “Miren, está en el desierto”, no vayan; o 
si les dicen: “Miren, está en los aposentos”, no lo crean.
27 Porque la venida del Hijo del Hombre será como el relámpago 
que sale del oriente y puede verse hasta el occidente.
28 Porque los buitres se juntan donde está el cadáver.

14 »Ahora bien, cuando vean que la abominación desoladora, 
de la que habló el profeta Daniel, se encuentra donde no debiera 
estar (el que lee, que entienda), entonces los que estén en Judea 
huyan a los montes;
15 el que esté en la azotea, no baje a su casa ni entre en ella 
para tomar algo;
16 y el que esté en el campo, no vuelva atrás para tomar su capa.
17 ¡Ay de las que en esos días estén embarazadas o 
amamantando!
18 ¡Pídanle a Dios que esto no suceda en el invierno!
19 Porque esos días serán de gran aicción, como no los hubo 
desde el principio de la creación que Dios hizo, ni los habrá jamás.
20 Si el Señor no hubiera acortado esos días, no habría quien 
se salvara; pero los ha acortado por causa de sus elegidos.
21 Así que si alguien les dice: “¡Miren, aquí está el Cristo!”; 
o “¡Miren, allí está!”, no le crean.
22 Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, y harán señales 
y prodigios para engañar, de ser posible, incluso a los elegidos.
23 Pero ustedes, tengan cuidado. Ya los he prevenido de todo.

Mateo 24.15-28 Marcos 13.14-23

Lucas 21.20-24

20 »Pero cuando vean a Jerusalén rodeada de ejércitos, sepan 
que su destrucción ha llegado.
21 Entonces, los que estén en Judea, huyan a los montes; y los 
que estén en la ciudad, salgan de allí. Los que estén en los 
campos, no entren en la ciudad.
22 Porque esos días serán de retribución, para que se cumplan 
todas las cosas que están escritas.

23 Pero ¡ay de las que en esos días estén embarazadas, o 
amamantando! Porque vendrá sobre la tierra una gran calamidad,
y sobre este pueblo vendrá la ira.
24 Y caerán a lo de espada, y serán llevados cautivos a todas 
las naciones; y Jerusalén será pisoteada por los paganos, hasta 
que se cumplan los tiempos que a ellos les esperan.

Mateo 24.29-30 Marcos 13.24-27

Lucas 21.25-27

La venida del Hijo del Hombre

29 »Inmediatamente después de la aicción de aquellos días, el 
sol se oscurecerá y la luna dejará de brillar, las estrellas caerán 
del cielo, y los poderes celestiales se estremecerán.
30 Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del Hombre, 
y todas las tribus de la tierra se lamentarán, y verán al Hijo del 
Hombre venir sobre las nubes del cielo, con gran poder y gloria.

24 »En aquellos días, después de esa gran aicción, sucederá 
que el sol se oscurecerá y la luna dejará de brillar;
25 las estrellas caerán del cielo y los poderes celestiales se 
estremecerán.
26 Entonces verán al Hijo del Hombre venir en las nubes con 
gran poder y gloria,
27 y él enviará a sus ángeles para reunir a sus elegidos de los 
cuatro vientos, desde los extremos de la tierra hasta los extremos 
del cielo.

25 »Habrá entonces señales en el sol, en la luna y en las estrellas. 
En la tierra, la gente se angustiará y quedará confundida por 
causa del bramido del mar y de las olas.
26 El miedo y la expectación de las cosas que sobrevendrán en 

la tierra hará que los hombres desfallezcan, y los poderes celes-
tiales se estremecerán.
27 Entonces verán al Hijo del Hombre venir en una nube, con 
poder y gran gloria.

Mateo 24.32-41

Señales del advenimiento, pero no es el tiempo

32 »De la higuera deben aprender esta parábola: Cuando sus 
ramas se ponen tiernas, y le brotan las hojas, ustedes saben 
que el verano ya está cerca.
33 De la misma manera, cuando ustedes vean todas estas cosas, 
sepan que la hora ya está cerca, y que está a la puerta.
34 De cierto les digo, que todo esto sucederá antes de que pase 
esta generación.
35 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.
36 »En cuanto al día y la hora, nadie lo sabe, ni siquiera los 
ángeles de los cielos. Solo mi Padre lo sabe.

37 La venida del Hijo del Hombre será como en los días de Noé;
38 pues así como en los días antes del diluvio la gente comía y 
bebía, y se casaba y daba en casamiento, hasta el día en que 
Noé entró en el arca,
39 y no entendieron hasta que vino el diluvio y se los llevó a 
todos, así será también la venida del Hijo del Hombre.
40 Entonces, estarán dos en el campo, y uno de ellos será to-
mado, y el otro será dejado.
41 Dos mujeres estarán en el molino, y una de ellas será tomada, 
y la otra será dejada.
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42 Por tanto, estén atentos, porque no saben a qué hora va a 
venir su Señor.
43 Pero sepan esto, que si el dueño de la casa supiera a qué 
hora va a venir el ladrón, se quedaría despierto y no dejaría 
que robaran su casa.
44 Por tanto, también ustedes estén preparados, porque el Hijo 
del Hombre vendrá a la hora que menos lo esperen.
45 »¿Quién es el siervo el y prudente, al cual su señor deja 
encargado de los de su casa para que los alimente a su tiempo?
46 Bien por el siervo que, cuando su señor venga, lo encuentre 
haciendo así.
47 De cierto les digo que lo pondrá a cargo de todos sus bienes.
48 Pero si aquel siervo malo dice en su corazón: “Mi señor tarda 
en venir”,
49 y comienza a golpear a sus consiervos, y aun a comer y a 
beber con los borrachos,
50 el señor de aquel siervo vendrá en el día menos pensado, y 
a una hora que nadie sabe,
51 y lo castigará duramente, y le hará correr la misma suerte de 
los hipócritas. Allí habrá llanto y rechinar de dientes.

Capítulo 25

1 »En aquel tiempo, el reino de los cielos será semejante a diez 
vírgenes que tomaron sus lámparas, y salieron a recibir al novio.
2 Cinco de ellas eran prudentes y cinco insensatas.
3 Las insensatas, tomaron sus lámparas, pero no llevaron aceite;
4 en cambio, las prudentes llevaron sus lámparas y también 
vasijas con aceite.
5 Como el esposo se demoró, todas cabecearon y se durmieron.
6 A la medianoche se oyó gritar: “¡Aquí viene el novio! 
¡Salgan a recibirlo!”
7 Todas aquellas vírgenes se levantaron, y arreglaron sus lámparas.
8 Entonces las insensatas dijeron a las prudentes: “Dennos un 
poco de su aceite, porque nuestras lámparas se están apagando.”
9 Pero las prudentes les respondieron: “A n de que no nos falte 
a nosotras ni a ustedes, vayan a los que venden, y compren para 
ustedes mismas.”
10 Pero mientras ellas fueron a comprar, llegó el novio, y las que
estaban preparadas entraron con él a las bodas, y se cerró la puerta.
11 Después llegaron también las otras vírgenes, y decían: 
“¡Señor, señor, ábrenos!”
12 Pero él les respondió: “De cierto les digo, que no las conozco.”
13 Estén atentos, porque ustedes no saben el día ni la hora en 
que el Hijo del Hombre vendrá.

28 »De la higuera deben aprender esta parábola: Cuando sus 
ramas se ponen tiernas, y le brotan las hojas, ustedes saben que 
el verano ya está cerca.
29 De la misma manera, cuando ustedes vean que todo esto 
sucede, sepan que la hora ya está cerca, y que está a la puerta.
30 De cierto les digo que todo esto sucederá antes de que pase 
esta generación.
31 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.
32 »En cuanto al día y la hora, nadie lo sabe, ni siquiera los 
ángeles en el cielo, ni el Hijo. Solo el Padre lo sabe.

28 Cuando esto comience a suceder, anímense y levanten la 
cabeza, porque su redención estará cerca.»
29 También les contó una parábola: «Fíjense en la higuera y en 
todos los árboles.
30 Cuando ustedes ven que brotan sus hojas, pueden saber que 
ya se acerca el verano.
31 De la misma manera, cuando ustedes vean que todo esto 
sucede, podrán saber que ya se acerca el reino de Dios.
32 De cierto les digo, que todo esto sucederá antes de que pase 
esta generación.
33 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.

Marcos 13.28-32 Lucas 21.28-33

Mateo 24.42-25.30

Lucas 21.34-36

Cinco parábolas para enseñar vigilancia y delidad

14 »Porque el reino de los cielos es como un hombre que, al irse 
de viaje, llamó a sus siervos y les entregó sus bienes.
15 A uno le dio cinco mil monedas de plata; a otro, dos mil; y a 
otro, mil, a cada uno conforme a su capacidad; y luego se marchó.
16 El que había recibido cinco mil monedas negoció con ellas, y 
ganó otras cinco mil.
17 Asimismo, el que había recibido dos mil, ganó también otras 
dos mil.
18 Pero el que había recibido mil hizo un hoyo en la tierra y allí 
escondió el dinero de su señor.
19 Mucho tiempo después, el señor de aquellos siervos volvió y 
arregló cuentas con ellos.
20 El que había recibido las cinco mil monedas se presentó, le 
entregó otras cinco mil, y dijo: “Señor, tú me entregaste cinco 
mil monedas, y con ellas he ganado otras cinco mil; aquí las 
tienes.”
21 Y su señor le dijo: “Bien, buen siervo y el; sobre poco has 
sido el, sobre mucho te pondré. Entra en el gozo de tu señor.”
22 El que había recibido las dos mil monedas dijo: “Señor, tú 
me entregaste dos mil monedas, y con ellas he ganado otras 
dos mil; aquí las tienes.”
23 Su señor le dijo: “Bien, buen siervo y el, sobre poco has sido 
el, sobre mucho te pondré. Entra en el gozo de tu señor.”
24 Pero el que había recibido mil monedas llegó y dijo: “Señor, 
yo sabía que tú eres un hombre duro, que siegas donde no 
sembraste y recoges lo que no esparciste.
25 Así que tuve miedo y escondí tu dinero en la tierra. Aquí tienes 
lo que es tuyo.”
26 Su señor le respondió: “Siervo malo y negligente, si sabías 
que yo siego donde no sembré, y que recojo donde no esparcí,
27 debías haber dado mi dinero a los banqueros y, al venir yo, 
hubiera recibido lo que es mío más los intereses.
28 Así que, ¡quítenle esas mil monedas y dénselas al que tiene 
diez mil!”
29 Porque al que tiene se le dará, y tendrá más; pero al que no 
tiene, aun lo poco que tiene se le quitará.
30 En cuanto al siervo inútil, ¡échenlo en las tinieblas de afuera! 
Allí habrá llanto y rechinar de dientes.

Marcos 13.33-37

33 Pero ustedes, presten atención y manténganse atentos, 
porque no saben cuándo llegará el momento.
34 Es como cuando alguien deja su casa y se va lejos, y delega 
autoridad en sus siervos y deja a cada uno una tarea, y ordena 
al portero mantenerse despierto.
35 Así que ustedes deben mantenerse despiertos, porque no 
saben cuándo vendrá el señor de la casa, si al caer la tarde, o 
a la medianoche, o cuando cante el gallo, o al amanecer;
36 no sea que venga cuando menos lo esperen, y los encuentre 
dormidos.
37 Esto que les digo a ustedes, se lo digo a todos: 
¡Manténganse despiertos!»

34 »Pero tengan cuidado de que su corazón no se recargue de 
glotonería y embriaguez, ni de las preocupaciones de esta vida, 
para que aquel día no les sobrevenga de repente.
35 Porque caerá como un lazo sobre todos los que habitan la 
faz de la tierra.
36 Por lo tanto, manténganse siempre atentos, y oren para que 
sean considerados dignos de escapar de todo lo que habrá de 
suceder, y de presentarse ante el Hijo del Hombre.»
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31 »Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los 
santos ángeles con él, se sentará en su trono de gloria,
32 y todas las naciones serán reunidas ante él. Entonces él 
apartará a los unos de los otros, como aparta el pastor a las 
ovejas de los cabritos.
33 Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda,
34 y entonces el Rey dirá a los de su derecha: “Vengan, benditos 
de mi Padre, y hereden el reino preparado para ustedes desde la 
fundación del mundo.
35 Porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, 
y me dieron de beber; fui forastero, y me recibieron;
36 estuve desnudo, y me cubrieron; estuve enfermo, y me visi-
taron; estuve en la cárcel, y vinieron a visitarme.”
37 Entonces los justos le preguntarán: “Señor, ¿cuándo te vimos 
con hambre, y te dimos de comer; o con sed, y te dimos de beber?
38 ¿Y cuándo te vimos forastero, y te recibimos; o desnudo, 
y te cubrimos?
39 ¿Cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y te visitamos?”

Juicio en la venida del Hijo del Hombre
Mateo 25.31-46

40 Y el Rey les responderá: “De cierto les digo que todo lo que 
hicieron por uno de mis hermanos más pequeños, por mí lo 
hicieron.”
41 Entonces dirá también a los de la izquierda: “¡Apártense de 
mí, malditos! ¡Vayan al fuego eterno, preparado para el diablo 
y sus ángeles!
42 Porque tuve hambre, y no me dieron de comer; tuve sed, y 
no me dieron de beber;
43 fui forastero, y no me recibieron; estuve desnudo, y no me 
cubrieron; estuve enfermo, y en la cárcel, y no me visitaron.”
44 Ellos, a su vez, le preguntarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con 
hambre, o con sed, o forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, 
y no te servimos?”
45 Y él les responderá: “De cierto les digo que todo lo que no hicie-
ron por uno de estos más pequeños, tampoco por mí lo hicieron.”
46 Entonces estos irán al castigo eterno, y los justos irán a la 
vida eterna.»
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